
El faro de la moralidad.
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No tenemos derecho a sorprendernos con Andrés Manuel López Obrador. El político
más visto es tan tenaz como predecible. Sea cual sea la ocasión, sea cual sea el
auditorio repetirá las cuatro o cinco frases que pronuncia con la convicción de estar
descubriendo una hondísima verdad que sólo a él le ha sido comunicada.
Reaccionará con la misma intolerancia si alguien osa hacerle una pregunta
incómoda. Hablará de la autoridad moral y de la mafia del poder; del cambio
verdadero y de las maravillas que producirá su ejemplo cuando él pueda sentarse,
finalmente, en la silla presidencial. Verlo ahora flanqueado por la ultraizquierda y la
ultraderecha es la perfecta representación de su coherencia. Sí: López Obrador es
coherente al presentar como sus aliados a los partidos más antagónicos de nuestro
escenario porque está convencido de que en él (y sólo él) encarna una virtud que
todo lo concilia.

Para el antiguo priista no importa que a un lado suyo esté un admirador de la
dictadura norcoreana y del otro lado tenga a quienes pretenden aniquilar al Estado
laico. Si respaldan a López Obrador son, ya, apóstoles de la regeneración. Las
ideologías son irrelevantes; los programas partidistas no cuentan. Lo que en verdad
importa para el fundador de Morena es la fuente de la política. Si una iniciativa viene
del limpio manantial de López Obrador será una propuesta digna, íntegra y ejemplar.
Pero si viene de otro lado -de cualquier lado que no sea él mismo, será una iniciativa
sucia, indecente, perversa. Podríamos hablar de propuestas idénticas para subrayar
el contraste de perspectivas. La calca de una propuesta es, no lo mismo sino lo
opuesto, si la defiende el adversario. Si lo propongo yo es patriotismo; si lo pides tú
es traición.

No debe ser sencillo imaginarse como el faro de la moral nacional. La gran ventaja
de verse en ese espejo es que permite cualquier incoherencia. Lo bueno existe en
función de la lealtad al caudillo. Y si el caudillo cambia de parecer, la brújula moral lo
sigue fielmente. Es la cercanía a López Obrador lo que valida o condena. Quien no
se suma a su causa es cómplice de la mafia del poder. Si la candidata indígena no
le jura lealtad y se incorpora a su campaña no hace más que hacerle juego a los
mafiosos. Y si un mafioso lo respalda, ha vuelto a nacer. Lo ha dicho abiertamente y
de muchas maneras. Lo ha demostrado también en repetidas ocasiones. Cuando un
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político llega a la costa de Morena es inmediatamente absuelto de todos sus
pecados. Criticar su pasado es servir al sistema. Todos los días conocemos un
nuevo caso: el tesorero, el administrador, el representante de un gobernador preso o
en fuga, es recibido en Morena como un demócrata sin pecado concebido. Ahí está
el origen de su mesianismo: quien me siga será purificado. López Obrador, en
realidad, no se considera el guía sino el camino.

Desde sus inicios, el político tabasqueño ha hecho causa en la lucha contra la
corrupción. Si hoy tiene buenas probabilidades de ganar la Presidencia es
precisamente porque ha sido un crítico tenaz de la ostentación y de las pillerías de la
clase política y porque, en lo personal, se ha mantenido al margen de los
escándalos que han ensuciado a tantos. Y sin embargo, valdría advertir que a López
Obrador le irrita mucho la corrupción de sus adversarios pero le tiene sin cuidado la
corrupción de sus aliados. Si hay indicios de fraude en sus filas, saltará de inmediato
a advertir que las pesquisas son una agresión de la mafia del poder. Intensa pero
selectiva es la indignación moral de López Obrador.

Quienes se sorprenden de la alianza de Morena con el PES es porque optaron por
desoír el rancio conservadurismo de un político que sugiere poner a voto la vigencia
universal de los derechos. Quien se dice juarista ha hecho pacto con quienes
explícitamente buscan tirar a la basura la herencia liberal. A su lado busca el
“bienestar del alma”, declaró López Obrador para justificar lo injustificable. Puede
ser muy irritante el pacto de Morena con la ultraderecha del PES pero la alianza con
el PT es igualmente repulsiva. Lo digo no solamente por su demencial defensa de la
peor tiranía del planeta, sino también por sus demostrables corruptelas. Si hay
pragmatismo en ese pacto que sirva por lo menos para abandonar la cantaleta de la
autoridad moral.

Eso sí: la coherencia del político no está en duda. Quien encarna la moral pública
sólo puede ser cuestionado por los inmorales.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ.
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